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J¿jL  sincero  deseo  que  V.  E.  ha  manifestado,  hablando  con 
la  ingenuidad  que  lo  caracteriza,  de  gobernar  este  Reyno  baj0 
los  principios  de  justicia  y  beneficencia  publica,  y  que  le  ha 
obligado  á  repetir  este  justo  proposito  por  escrito  y  de  pala- 
bra, al  mismo  tiempo  que  afianza  la  ancora  de  las  esperan- 
zas de  este  AyjüJtamiepto ,  no  solo  le  abre  francamente  ¡a  puer- 
ta para  poder  proponer  a  su  superior  justificación  con  res- 
petuosa libertad  lo  que  estime  útil  al  bien  publico,  sino  que 
ha  tenido  también  V,  E.  la  bondad  de  acompañarle  á  su  honroso 
ofi  ció  de  24.  de  Marz#,  copia  de  el  que  con  Igual  fecha  ha  diri- 
gido á  los  demás  Ayuntamientos  de  este  Reyno,  para  que  este 
le  informe  con  mas  indi^dualidad  ¿obre  Jos  importantes  puntos 
que  comprehende* 

El  sabio  medio  que  desde  el  principio  ha  adoptado  V, 
É.  de  querer  reunir  todas  las  Juzes  de  los  informes  de  los 
Ayuntamientos  a  las  superiores  que  brillan  eo  V.  E.  y  que 
forman  un  caudal  copioso  de  ciencia  sobre  los  conocimientos 
prácticos  que  ha  adquirido  en  los  otros  gobiernos  de  e&te  nue- 
vo pmndo,  le  asegura  á  éste  Cabildo  la  prosperidad  que  debe 
prometerse  ea  su  benéfico  mando,  á  mas  de  las  positivas  noti- 
cias que  le  asisten  del  acierto  con  que  eo  otros  países  ha 
gobernado  V.  E.,  y  que  son  precursoras  de  ¡a  espeffenza  de 
nuestra  felicidad,  la  qual  se  afianza  en  que  aunque  á  la  cien* 
cia  del  gobierno  puede  ¡legar  la  meditación  atenta  del  hom- 
bre,   como  €H^}pa  el  celebre  Muratori,  juntAcon  el  verdadera 
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zelo,  esto  es  con  una  fervorosa  voluntad  de  ayudar  al  bie»^ 
mas  fácilmente  llegará  quien  como  V.  E.  sobre  las  luzes  teó- 
ricas que  le  ha  prestado  una  carrera  en  que  el  arte  de  man- 
dar se  aprehende  por  su  verdadero  principio  que  es  el  de 
obedecer,  tenga  noticia  de  las  historias  de  los  legisladores 
antiguos,  y  modernos,  de  los  grandes  hombres  que  han  go- 
bernado países,  y  aun  mas  presto  el  que  haya  visto  mucha 
ciudades,  y  estudiado  las  costumbres  de  diferentes  nacioness 
como  también  ha  sucedido  á  V.  E.  en  su  gloriosa  carrera, 
con  una  continuada  serie  de  viages,  y  en  el  científico  de  la 
vuelta  del  mundo :  mores  hominum  muítorum    •áíf,  et  vrbes. 

Este  Ayuntamiento  efectivamente,  como  supone  V.  E. 
con  motivo   de    las   instrucciones    que  ha  formado  para  su  Di- 
putado en   C6rtes  por   ésta  provincia,  ^no  ha  dejado  de  hacer 
el  examen  puntual    de  su  estado  político,  y  procurado  inquirir 
las  causas   de   su  decadencia,     pensando   sobre  los  medios  mas 
adoptables   para    so   mejora   y    perfección    en  todos  los  ramos 
públicos;     pero  como  siempre   se   persuadió  que  el  objeto  pri- 
mario  de  las   Cortes  ,   y   peculiar    de  su  atribución  no  es,  ni 
debia   ser  otro,    que   disponer,   arreglar,  y  sancionar  la  constr 
lucion    formal    de   toda  la   monarquía   Española  en  el  antiguo 
y   iiiievo   munáo,   lo  que  hizo     inmediatamente  fué  formar  las 
instrucciones  que  le  parecieron  convenientes  para  dicha  consti- 
tución:   un   sistema   económico  por  segunda  parte:  el  proyecta 
de  la    única   contribución  por  tercera;  y  por  qusrta  un  discur- 
so  sobre    la  refdtma   de  algunas  Leyes;  y  establecimientos  de 
todo     lo    que    ha    pasado  ya    á  V.  E.    copia  su  Regidor  De- 
cano   Don  José^Maria  Peinado,  y    se  dirigieron  tam^Mn  otra» 
copias  desde  el  principio  á  los  €emag  Ayuntamientos  de  egi 
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En  esta  concepto  no  se  engañó  el  Cabildo,  pues  el  mis- 

jft©   augusto  congreso  de  las  Cortes   ha  reconocido    que  su  gran 
objeto  primario  es  la  formación  de  la  constitución  universal  de 
la  Monarquía,  y    no    las  medidas  parciales    para  cada  uno  de 
los    Reynos  y    Provincias    que   la  componen,  porque  no  siendo 
así,  podrían   acaso   adoptarse,  ó  deshecharse  algunas  partes  re- 
lativas á  las  insinuadas  medidas,  que  no  se  acomoden  ai  espirita 
de  la  Constitución,  base  fundamental  de  todas  las  otras  relacio- 
nes,   y   podrían  resultar  algunas  incongruencias,  é  inconseqüea- 
cias    necesarias   á  la  falta  de  concierto.  Este  no  puede  haberle 
sin  un    plan,  ^   un   sistema     que    en   todas  sus  partes  guarda 
proporción,   y   para  que  se   verifique  esto  ultimo,  es  indispen- 
sable    que     la    formación    de    la    constitución  sea  lo  primero , 
para    asimilará  ella  las  partes  relativas  á  las  particulares  pro* 
vincias,  que    forman  un  cuerpo  homogéneo  presentando  ai  sabio 
congreso     modelos    diversos,   según  los  varios  modos  de  pensar 
de  los     Ayuntamientos^  pero  cuyas  partes   formen  un  todo  sia 
deformidad,    desterrando    lo    superfino,    y  heterogéneo,  y  aco- 
piando   lo  útil  á  manera    de    los  radios  del  circulo,  que   aun- 
que   por  diversos  caminos    tojos   terminan   en  un  solo  punto. 
Tan  necesaria    es   la  Constitución  que  de  ella  depende 
que    tengamos  patria,  y    esta   solo  puede  vivarse  por  su  invio- 
lable  fuerza    que   como  de   fuente  universal  de  sabiduría,  y  de  X 
beneficencia    publiqa   emanarán   de  elia  las  felicidades  particu- 
lares  de    todas  y  cada    una    de     las  provincias,  y  sus  especia- 
les  y    privativos    bienes.    En  ella  y  por  elk  conseguirá  el  pue- 
blo   Español,  en    medio    de    sus    continuos  afanes  ef  imponde-»^ 
rabie  JMeq    por  que   ha   suspirado  de  la  independencia  y  liber- 
tad,  puniendo   termino   á  Jos  abusas  dí  ¡a    arbitrariedad;"  y  de 

*£*   Cortes    gUmo   de   teatro  en  qus  se  discüen  los  grandes  ob* 
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jetos  de  k  c©mun  felicidad,  y  de  centro  incomparablemente 
luminoso,  las  luzes  que  ilustren  al  Pueblo,  sobre  sus  mas  im- 
portantes derechos  ,  encaminando  su  opinión  alo  que  pueda 
serle  mas  provechoso,  y  preparándole  para  las  reformas  que 
imperiosamente  exigen  todos  los  ramos  de  la  publica  admi- 
nistración* Por  esto  pareció  al  Ayuntamiento  que  en  sus  co- 
natos dirigiéndose  i  la  alta  región  gubernativa,  debia  antepo- 
ner á  los  remedios  análogos,  á  las  dolencias  particulares  de  este 
Reyno  ,  los  que  estimó  saludables  universalmente  á  toda  la 
Nación,  qoedanáo  a  los  Gobiernos  de  cada  uno  ó  de  sus  pro- 
vincias, como  V.  E.  dice  sabiamente  en  su  citáLo  oficio,  el  cui- 
dado y  trabajo  no  menos  importante,  y  tal  vez.  mas  difícil  de 
su  aplicación   y  oportuna  execucion. 

Por  haber  adoptada  este . -sistema  el  Cabildo  ha  visto 
con  la  mayor  satisfacción  ,  que  lo&  tres  Cardinales  principios,, 
h  saber  de  libertad,  igualdad,  y  propiedad  en  que  propone  su 
plan  para  la  constitución,  son  los  mismos  cimientos  en  que  el 
sabio  congreso  de  las  Cortes  trata  eficazmente  de  establecer- 
la, y  levantarla  ,  resaltándole  la  imponderable  gloria  á  este 
Ayuntamiento  de  haber  propuesto,  y  pedido  como  necesaria  , 
antes  de  oir  el  voto  general  de  la  Nación  la  libertad  de  la 
imprenta,  que  con  tanto  aplauso  de  toda  la  Monarquía  se  ha 
decretado,  como  medio  indispensable  necesario  para  la  salvación 
de  la  misma  patria.  La  igualdad  la  vé  ya  justamente  es- 
tablecida en  el  augusto  Decreto  de  15*  de  Octubre  ultimo,  en 
que  a  consecuentia  de  ser  estos  países  parte  integrante  déla 
Manarquía,.  se  declaran  los  dignos  habitantes  del  antiguo  y 
rmevo  continente  Español  por  una  sola  familia  con  iguales  fa- 
cultades y  derechos,  y  por  ultíiio  á  pesar  del  antiguo  desu- 
den, se  observa  ya  respetada  la  propiedad  individual,   según 
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el  espíritu  de  raucíios  de  los  Decretos  Soberanos*  y  aun.  la 
libertad  de  esta  misma  especie  délos  Ciudadanos  $  para  cu- 
ya seguridad  uno  de  los  dignos  Diputados  suplentes  por  es- 
te Reyno  el  Señor  D.  Manuel  de  Llano*  propuso  una  ley 
semejante  al  babeas  C@rpus  que  rige  en  Inglaterra*  y  adop- 
tado este  proyecto  se  ha  dado  una  comisión  para  estendería 
como  corresponde*  Algunos  de  los  Capitules  que  organizan 
el  plan  de  este  Ayuntamiento  para  la  Constitución  se  ha- 
llan ya  sancionados  por  Leyes*  y  otros  admitidos  y  ex* 
puestos  á  la  discusión  publica  ,  lo  que  es  prueba  quaado 
menos  de  que  •este  Cabildo  dirigió  sus  desvelos  á  las  ma- 
terias  que  deben   ser  dignos  objetos    de  las  Cortes* 

Sin  embargo  no  por  esto  han  dexado  de  ocuparle  su 
debida  atenccion  las  ¿articulares  necesidades  de  este  hermoso 
Reyno,  y  especialmente  las  de  esta  Provincia  que  represen- 
ta* y  al  efecto  ha  dacta  nueva  comisión  para  formar  el  Plan 
de  los-  recursos  y  remedios  análogos  á  las  dolencias  peca- 
liares  de  este  país*.  c©n  eí  fin  de  que  examinado  y  discu- 
tido pueda  mandarse  á  su  Diputado  en  Cortes*  pues  como 
la  misma  variedad  que  se  observa  en  el  suelo  de  nuestro  glo* 
vo*  se  halla  en  ekrto  modo  en  el  carácter  de  sus  habitantes, 
conoce  el  Ayuntamiento  la  necesidad  de  Leyes  municipales* 
y  que  solo  áeb^n  dimanar  de  la  Soberanía  nacional  repre- 
sentada en  las   Cortes* 

P  ro  sin  esperar  el  momento  feliz  de  ht  publican 
cion  de  nuevas  leyes,  dentro  de  la  esfera«de  las  que  actual- 
mente nos  gobiernan^  podrá  V.  E*  sin  embarazarse  en  los 
tramito*  y  formulas  ordinarias  del  sísíema^judiciario*  cuyos 
^jcios  misten  qualesquiera*  re  forma  útil  del  Estado*  usando 
de  sus  alta?  rccultades,,  desahogar  todos   los  benéficos  deseos 
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que  le  asisten  y  nos  manifiesta  es  su  citado  ©ffcfo,  3e  tas* 
curtir  al  alivio  y  fomento  de  este  Reyno,  curando  sus  en* 
vejecidas  dolencias  y  enriqueciéndolo  con  la  protección  de 
la  agricultura,  industria,  y  comercio,  únicas  fuentes  de  la  fe* 
Hcidad    publica., 

Pero  antes  de  llegar  á  gustar  de  sus  saludables  agua^ 
es  preciso  alejar  y  remover  todos  los  obstáculos  que  á  ella 
se  ©ponen  ,  y  que  siempre  en  declarada  antipatía  le  hace» 
]a  mas.  sangrienta  guerra,,  envenenando  basta  dichas  hermo- 
sas fuentes:  e&tos  principalmente  son  los  vicios,  y  asi  es  pre- 
ciso empezar  por  la  reforma  general  del'las  costumbres. 
Todo  pende  de  ellas  en  la  Sociedad:  son  las  semillas  ver- 
daderas de  ios  frutos  que  puede  coger-  la  humanidad  en  la 
carrera  de  los  dias  que  navegue  e&  este  proceloso  océano 
de  turbulencias,  Poder,  valor,  heroísmo,  rectitud,  y  quanto 
pueda  elevar  al  hombre  en  esta  vida  sobre  el  común  de  los 
demás  moríales,  todo  está  inspirado,  fomentado,  y  promovi- 
do por  la  bueoa  educación,  y  modigerapiou  de  las  costum- 
bres, 

No  son  menester  documentos  de  Filosofía  para  pro- 
bar esta  verdad  :  abramos  el  gran  libro  del  mundo,  á  que 
V.  E.  le  ha  dado  vuelta  en  la  expedición  científica^.- recor- 
ramos sus  épocas  impresas  en  la  tenaz  y  feliz  memoria 
de  V,  E. ;  contemplemos  sus  fastos,  examinemos  el  origen 
de  tantas  vicisitudes,  y  estudiemos  ■  Jas  lecciones  que  dicta 
ía  experiencia  ©@  tantos  siglos,  gran  maestra  de  conocimien- 
tos y  de  exemplos.  I-as  naciones  mismas  que  han  sido  la 
admiración  delt<  orbe  entepo  ,  no  menos  por  la  v©entia  de 
sus    conquistas,    que   por  la     esÉtáuciop     de     sus   grandej  ^-de- 

signios ,  y   pos  1$    prosperidad  y  afcuadaací¿  qu¿  akataha  á 
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fites  ciudadanos  formarán  el  principal  testimonio  en  esta  parte* 
Egipcios,   Persas,  Griegos  y  Romanos,  nos  escusarán  de  ape- 
lar al  dulce    gobierno    de  los   muchos    estados   de  Europa  que 
han   logrado  introducir   en  sus   pueblos   la    felicidad    publica* 
porque    ¿quien  hizo   tan    guerreros    é   invencibles  á  los  egip- 
cios,   sino   su    varonil    educación     hermanada  con    la   frugali- 
dad  que    les   dictaba   el   admirable    arte   de  gobernar    el   cu-  h 
crpo   no  menos  que    el    espirita?    ¿Quien  constituyó  al  famoso 
Ciro   Rey   de    Persia,   terror    del   oriente,   sino    los   preceptos 
de  frugalidad    que    le    había     inspirado   su   buena    educación? 
tos    inumerableag  Griegos  que   dieron    L^yes  á  todo  el  mun- 
do,  ¿  á  que  debieron    su    poder,  sino  á   la   doctrina,  al  valor, 
y  otras     virtudes    que  nacen     insensiblemente   en    los    pechos 
bien   educado.?  Quien    sujetó  el  mando  del    Orbe    al   arbitrio 
del  imperio  Romano,  mas  que  las  heredadas  lecciones  de  fru- 
galidad, educación  ,   gobierno,    y   buenas  costumbres   que   ad* 
quirieron    de   sus   predecesores?    Tales    si,   tales    son    los    fru- 
tos   de    la  buena  educación  y    arreglo    de   costumbres  ;    pero 
terrible    todo    abuso    en    este    ramo.   Díganlo  los  referidos  paí- 
ses  que  acabamos   de    proponer   por  modelos  de    la    felicidad 
publica:  todo    es   grande  en    ellos,    á   saber,  dicha  y  desdicha: 
por  que  los   mismos  Pueblos    que   llevados   de   la  frugalidad  , 
parsimonia,  actividad  y  obediencia,"    llegaron -1  adquirir   do- 
minios  sobre  dominios,    multiplicando    mas  y  mas    sus    rique- 
zas, luego   que  se  empeñaron   en    fomentar  en  su  seno  ia  mag- 
nificencia, la  relaxacioo,  el   fausto,    la  vaoida¿,    íuxo,  y  ambi- 
ción,   envenenaron   *us  florecientes   estados  y  sembraron  en  ellos 
la    ruin^  # 

#        Mas    para    que    es  fpcurrir  tan  lejos  quando   se  nog 

subministran    almenares  de  exunpii»  de  cafa    nación  culta 
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de  Europa?  Terrible  se  nos  presenta  en  la  actualidad:  at 
pasamos  á  la  Francia  tan  fecunda  en  otros  tiempos  de  gran- 
des talentos,  modelo  y  admiración  de  todo  el  Orbe  por  su 
opulencia,  industria,  actividad,  é  inmensas  riquezas,  ¿onde 
no  solo  florecieron  todas  las  ciencias,  se  cultivaron  las  be- 
llas artes,  y  se  perfeccionaron  las  mecánicas,  donde  estaba 
establecida  la  corte  y  trono  de  Minerva,  y  el  quieto  do- 
micilio de  las  apacibles  musas,  sino  que  también  fué  este 
delicioso  país  gloriosa  cuna  del  buen  gusto  en  todo,  y  de 
muchas  útiles  invenciones,  veremos  que  desvanecido  al  p?so 
de  su  misma  grandeza,  por  haberse  introd^/ido  y  abrigado 
en  su  seno  los  vicios,  se  ha  desfigurado  enteramente  su  her- 
mosa faz,  que  inculto  su  suelo  solo  brota  ahora  abrojos,  y 
espinas,  que  el  sangriento  Marte  ha  usurpado  el  pacifico  im- 
perio de  la  misma  dulce  Minerva,  y  que  ¡se  ha  cubierto  de  la 
mas  excecrable  ignominia  |  infamia,  haciéndose  odioso  has- 
ta el  nombre  mismo  de  Francia,  bajo  el  yugo  feroz  de 
un  tirano  Gorso  ,  cuyo  colosal  y  efímero  poder,  se  des- 
vanecerá como  humo  por  sus  propios  vicios  y  corrupciones, 
teniendo  que  sufrir  las  leyes  que  quieran  imponerle  las  nobles 
naciones  de  España,  y  de  nuestra  fiel  y  natural  aliada  la  Ingla- 
terra, que  su  ambición  intenta  dominar,  levantándose  estas 
por  Ja  fuerza  de  sus  virtudes,  pues  solo  usa  aquel  de  su 
astucia,  y  pérfidas  artes  con  que  seduce  á  los  incautos  ha- 
ciéndolos instrumentos  de  su  iniquidad  para  dominarlos  á  to- 
dos, sugetandolo%aá  su  £etro  dé  hierro,  robando,  matando,  y 
destruyendo. 

A  sus  noveleros  é  importunos  ecos  se  han^streme- 
cido  algunos  de  los  Reynos  demuestras  deliciosas  América* 
Oriental  y  Sej^eptrionaí,    queriéndose  despiojar  en   el  abis- 
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:»o  de  la  anarquía:  agitados  nuestros  hermanos  por  el  deseo 
de  mejorar  su  suerte,  no  han  acertado  en  la  elección  de  los 
-medios,    y    sin    saberse    aprovechar     del    suspirado     momento 

:que  puso  termino  á  los  abusos  de  la  arbitrariedad,  y  fin  á 
las  desgracias,  como  principio  de  la  libertad  política  del  24. 
de  Septiembre  ultimo,  dia  para  siempre  memorable  en  que 
por  primera  ves  se  abrió  á  los  Españoles  y  Americanos  el 
Santuario  de  la  justicia  nacional,  que  antes  veisn  como  inac- 
cesible á  sus  ardientes  votos,  se  dejó  su  nimia  credulidad  bur- 
lar de  los  usurpadores  de  los  títulos  mas  respetables,  con  ios 
nombres  bagos^e  libertad  é  independencia  que  han  sido  siem- 
bre las  armas  favoritas  de  Napoleón  ,  y  con  que  ha  tri- 
unfado  mas  biea    de  Ja  invecllidad    que    de    el  valor   de    los 

.pueblos;  pero  en  sus^pomputos,  principalmente  en  los  de  los 
insurgentes  monstruos,  que  acaudillan  la  guerra  civil  del  im- 
perio  Mexicano  no   ent^  la   sangre    que    iba  k  derramarse,  ó 

-si  entró  la  consideraron  de  muy  poca  entidad  y  de  desprecio, 
fluctuando    entre   sus   arroyos    el  decoro.,  Ja  naturaleza,   y  la 

¿¿religión. 

Pero   no  recordemos  un    espectáculo   tan    funesto,  hor- 

eror  de  la   humanidad,    vergüenza     eterna    de     sus    ingratos,  y 

udeprabados   causantes,   de   que     nos    dice   V,    E,    en   su    sabio 

•  manifiesto  de    13.  de  Abril   que   se  dignó  pnsar  á  este  Ayun- 

"tamieoto    con   oficio  de     27.  del  mismo  que  apartemos  la  vista: 
•  Suélvala    V.  E.  para  su  satisfacción  y  Katóartói    consuelo  da 

-todos     sus    subditos   á    otro    emisferio 


mas*  ci  aro, 


«5     q$ie    tí:nz 


1  siempre     por   antípodas    á    las   tinieblas,    k    h   hermosa    Gua- 
-temala^ue  dando  ejemplo    de    moderación  %    los  otros   Rey- 


Pfs    de   America,  y    iiiotivc^de 


aamiracion 


la  E 


uropj 


(a) 


(a)  Semanario  Patriótico  de   14,  de  Febrero 


num,  45. 


en  medio    de  las   conmociones   políticas    ha  sabido  conserva? 

su  firmeza,  mostrando  su  constante  adhesión  á  la  Metrópoli^ 
y  su  religión  que  hemos  heredado  intacta  de  nuestros  Pa- 
dres* jamas  permitirá  que  su  culto  se  mezcle  y  se  profane 
fin  la  que  según  la  expresión  de  un  escritor,  que  V.  E.  opor- 
tunamente nos  hace  traer  á  la  memoria  (  b  )  mientras  los 
buitres  se  despedazan  hay  gusanos  de  seda,  de  cuyo  silen- 
cioso y  pacifico  trabajo  se  gozara'n  las  siguientes  generacio- 
nes; en  la  que  sus  hijos  dignos  herederos  de  aquel  reposo 
y  pundonor,  que  tan  noblemente  distingue  al  Español,  y  tan 
inflexibles  en  sostener  la  dignidad  de  este  mimbre,  como  apa- 
cibles conforme  el  clima  que  respiran,  han  dado  lecciones  al  mun- 
do de  lealtad,  hermanándola  con  la  sensatez,  y  el  patriotismo 
que  en  otras  partes  ha  sido  la  hipr  crecía  de  los  facciosos 
con  la  racional  subordinación  i  sobra  en  ellos  espíritu  • 
pero  sobra  también  talento  y  costura,  y  al  mismo  tiempo 
oue  le  marcan  sus  verdaderos  intereses,  y  los  funestos  re- 
sultados de  un  zelo  intempestivo,  parece  que  el  Cielo  nog 
ba  premiado  deparándonos  un  Xefe  digno  de  toda  nuestra 
confianza  y  amor,  que  juntando  la  actividad,  y  la  pruden- 
cia hará  inalterable  el  tranquilo  reposo  en  que  estriba  ia 
salud  de  nuestro  país  :  Un  Xefe  que  en  Montevideo  hizo 
guardar  respeto  a'  unos  oficiales  franceses,  que  con  su  na* 
tural  impudencia  osaron  insultar  nuestro  territorio,  á  una  na* 
cion  acostumbrada  á  imponérselo,  exponiéndose  con  toda  la 
resignación  religiosa  de  su  corazón  á  ser  sacrificado  á  su  ne- 
gra venganza:    un  Xefe  que   después    de   haber  presenciado  ea 

Madrid  el  dia   C.  de   M¿yo     la    consumación    de    taitas   ino- 

#¿  cejj» 


-4»> 


(b)  Manifiesto  d«  *$.  de  Abril  de  iSlU 


ri 

•entes    victimas   k  la  barbaría   francesa    supo   resistir  en  ¡os 

momentos  mas  apurados  á  los  empeñados  esfuerzos,  y  ar- 
gumentos de  pretendida  exactitud  geométrica  de  los  que  en- 
tonces se  tenían  por  Proceres  y  columnas  del  Estado,  renun- 
ciando generosamente  su  empleo  Militar:  Un  Xefe  á  quien 
ci  los  artificios,  ni  las  seducciones  y  amenazas  pudieron  ven 
cer  su  noble  iaílexibilidad,  llegando  á  decir  que  aun  con 
la  cuchilla  a  la  garganta^  ¡amas  juraría  d  un  Rey  oue  ha- 
lia  subido  al  trono  sobre  tantas  iniquidades^  ni  una  consti- 
tución que  harta  la  esclavitud  y  miseria  de  la  España^ 
como  desde  prÜcipios  de  1609-  lo  ha  publicado  la  Minerva 
Peruana  ,  y  por  ultimo  ua  Xefe  que  haciéndose  sordo  á  la 
pasión  del  amor,  que  es  al  mismo  tiempo  la  mas  fuerte  y 
dulce  de  la  naturales^  dejo  sola  á  su  Excelentísima  Esposa, 
en  quien  corre  gloriosa  por  sus  venas  Ja  ilustre  sangre 
vertida  por  la  Patria  ^entre  los  parricidas,  expuesta  á  su 
ciego  furor,  bien  que  olvidada  de  sí  misma,  y  emula  de 
sus  ilustres  ascendientes  lo  había  estimulado  al  efecto,  Sería 
imposible  repasar  todas  las  gloriosas  empresas  y  distinguidas 
acciones  patrióticas  de  la  extraordinaria  carrera  de  V,  E,  y  menos 
graduar  el  mérito  particular  de  cada  una,,  quando  entre  sí  justa- 
mente se  disputan  Ja  preferencia;  pero  3a  colección  de  todas  ¡in- 
mortalizará su  ilustre  nombre  en  el  coneepto  publico  de 
toda  la  nación,  y  aunque  sus  aplausos  inunden  el  orbe  con 
,1a  dilatada  fama  de  sus  venturosos  acontecimiento?,  sería  un 
delito    en  éste   Ayuntamiento   no   publicarlo^  (c)    á    pesar   de 


oue 


(c)    C-aftl.  Ruces.    Lib.    2.    Carm,    Panegyr    i,* 
0    Et    quamqaam  cum   fama#volat    cum    rasximus    orbis 
Solví  tur   infplauvas,   et   plausibus    accinit   iAher 
Mil   prascone  opus   esu    scelus    est  taiaen   alia    sikre. 
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qtae  su  desinteresado  honor  y  severa  modestia  no  aspira  í? 
las  alabanzas  públicas,  sin  que  pueda  acusársele  al  Cabildo 
de  plagiario  en  esta  parte  por  haber  robado  para  referir  sus 
heroicos  hechos  sin  afectación  algunas  de  las  aobles  y  na- 
turales expresiones  de  la  enérgica  proclama  de  V.  £,  pues 
es  propio  del  sabio  según  la  sentencia  dú  Eclesiástico  re-  . 
producirse  á  si  miioi)  en  sus  palabras  (&)  y  en  las  del  mani- 
fiesto citado  se  deja  ver  el  vivo  retrato  de  su  original  á 
quien  todo  encomio  le  es  inferior  (e)  por  manifestarse  en 
su  ingenua  locución  copiada  la  grande  alma  de  su  autor  (f) 
y  su  fervorosa  deseo  de  promover  y  executa&el  bien  en  toda 
la  extensión   de  sus  altas  facultades* 

Todo  lo  que  sea  objeto  del  bien  publica  para  este 
Reyno,  y  para  sus  habitantes  de  qua^squiera  de  sus  pro- 
vincias y  partidos,  nos  promete  V.  E*  que  será  materia  de 
su  continua  aplicación,  sin  olvidar  ajamas  la  cíase  preciosa 
de  los  Indios,  á  quienes  nos  ofrece  mirar  y  atender  con  ía 
predilección  y  esmero  que  tanto  encargan  las  leyes,  y  el 
Soberano  Congreso  nacional  en  su  ultimo  Decreto;  pero  al 
mismo  tiempo  nos  propone  V.  E.  como  el  primera  entre  todo* 
los  puntos  mas  esenciales,  el  mismo  que  este  Ayuntamiento 
estima  por  principal  constitutivo  de  la  felicidad  publica  que  ea 
la  educación    y   mejora  de  costumbres*, 

En  los   Indios   principalmente    que    cosa  puede    haber 
mas  necesaria?    Por  poca   reflexión  que    se  haga    sobre   su  in- 
felis   espado,    y  Miserable    situación,   se   deja   ver  que   su  ori- 
gen 


(d)  Sapiens  in  vernis  producit  se  ipsum.  Ecclesiast*   Cap.  20!  #,  29» 

(e)  Laus  omnis    inferior  est.  ^  f 

(f)  Se    ipsum   pnebet  esemplum    bonorum   operuti  in  doctrina  in* 

gravuate,   Paul,  ad  Titum.  i.  C.  $• 


*3 
g?n  es  la  ignorancia,  y  su  causa    que   la   alimenta    la  falta 

de  educación,  y  descuido  en  mejorar  sus  costumbres,,  á  pesar 
de  las  bellas  disposiciones  ccn  que  la  naturaleza  los  ha  do- 
tado  en  su  nacimiento:  por  que  á  Ja  verdad  no  puede  haber 
otro  mayor  mal  para  los  hombres  que  el  de  llegar  á  aquel 
grado  de  estupidez,  é  insensibilidad  en  que  con  dolor  vemos 
sumergidos  á  los  miserables  indios,  que  desconociendo  la  ex- 
celencia de  su  ser,  se  degradan  y  abaten  hasta  el  extremo 
de  arrastrar  sin  repugnancia  Jas  cadenas  de  la  esclavitud, 
y  bendecir  tal  vez  la  sacrilega  mano,  que  asi  les  usurpa  la 
hermosa  preu^ativa  de  libres.  Prescindiendo  délas  investi- 
gaciones, imposibles,  é  inútiles  de  quienes  pudieron  ser  ios 
primeros  que  pasaren  á  nuestras  amerieaf,  y  de  que  familia 
es  el  tronco,  ó  el  n^y  antiguo  de  sus  ascendientes,  no  puede 
negarse  que   por   ía    limpieza    de   su    noble  origen,  y   puridad 

.de  su  sangre,  que  no  £a  admitido  mezcla  de  otra  raaa  has- 
ta la  feliz  venida  de  los  ikstres  Españoles,  no  deberían  ce^ 
der  en  el  orden  de  esta  áoalidad  Un  apreciada  de-  Jos  hom* 
fcres,  y  sobre  que  se  fundan  las  ncbltzas  y  distinciones.de 
las  genealogías  y  estirpes;  pero  en  su  humilde  concepto  ellos 
te  tienen  por  inferiores  á  los  Españoles,  negro?,  mestizos, 
y  aun  respecto  de  los  mulatos;  por  lo  que  el  precepto  á 
consejo  de  San  Pedro  sugetaos  á  toda  criatura  (g)  so'o  lo 
cumplen    literalmente    los  Indios,   pues  no  hay  criatura  huma- 

•  na  á  quien   no   estén    sugetos,   y   bajen  su   rendida  y  misera- 
ble cerviz.    Cuenta    la   historia  que    en  el  ^:abo  de  ^enduras 
adoraban     los  indios    en  su   gentilidad    á  un   Esclavo  y   que 
•  •    •  al 


nr 


t  g )  Suhjeojji     stote    omni    humanas    creaferset  i*a  Petri  C. 


al  pobre  no  le  duraba  la  vida  ni  la  deidad  mas  de  un  arfe¿ 
pasado  el  qual  lo  sacrificaban,  substituyendo  otro  en  su  pla- 
ga; pero  ahora  no  solo  es  uno  el  esclavo  á  quien  están  suge* 
tos,  sino  á  todos  los  hombres,  y  aun  á  los  mismos  negro* 
esclavos,  no  por  un  año,  sino  siempre,  y  lejos  de  sacrificar 
á  alguno,  ellos  son  los  que  nos  sustentan  á  todos,  pues  son 
los  principales  agricultores  que  riegan  nuestras  tierras  coa 
el  precioso  sudor  de  su  rostro,  y  sus  manos  el  arado  con  que 
se  benefician  y  fertilizan:  cargan  sobre  sus  hombros  nuestros 
alimentos,  nos  sustentan  á  todos,  y  tributan  desde  el  cetro  al 
cayado,   y  desde  el  Magistrado  al  pieveyo. 

Por  estos  motivos  son  dignos  de  la  predilección,  y 
acredores  de  justicia  del  especia!  amparo  y  protección  de  las 
leyes  :  lo  son  también  por  otros  mudísimos  tirulos:  por  la 
suavidad^  y  facilidad  con  que  abrieron  los  ojos  á  la  luz  de 
la  fee,  y  recibieron  nuestra  Ley  SaOta,  edificando  templos  al 
Dios  verdadero,  y  derribando  ios  de  Beíia!,  y  si  se  registran 
los  anales  eclesiásticos,  se  verá  que  apenas  la  Religión  Ca- 
tólica desterró  la  idolatría  de  todas  ¡as  naciones  de  Africa§ 
Asia  ,  y  Europa  ,  quaido  nacieron  luego  monstruos  hor- 
ribles de  heresiarcas  que  molestaron  y  persiguieron  la 
Iglesia,  oo  menos  poderosa  y  desapiadadamente  que  la  misma 
idolatría,  y  no  asi  en  esta  quarta  parte,  y  la  mayor  del 
Bisando^  la  America  la  qual  virgen  constante,  y  fecundísima 
ha  conservado  inviolablemente  la  fe  que  recibió  en  su  mis- 
na  pún  sa,  sin  que  hasta  ahora  por  la  misericordia  de  Dios 
h3ya  erguido  Ja  cabeza  otra  alguna  emponzoñada'  secta» 
Son  igualmente  ShereceJores  de  la  Reai  Protección,  qLs  sieiB* 
pre     les     han    ^;,spensaío     profusa     y     liberaimente     nuestOs 

piadosos    Soberanos    por   la  facilidad  y  prontitud  con   que  sft 

suge- 


wgetaran  á  su  suave  y  Real  dominio,  sin  desolaciones,  muer- 
tes, y  derramamientos  copiosos  de  sangre,  y  sin  costos  de 
numerosos  exérciíos,  principalmente  esta  nobilísima  parte 
de  Guatemala,  que  bien  aconsejada  no  solo  recibió  de  paz 
ihs  Españoles,  sino  que  ¡os  convidó;  á  quienes  mas  bien 
que  de  conquistadores  les  convienen  los  honrosos  títulos  de 
fundadores,  beneméritos  ciudadanos,  primeros  vecinos,  y  po- 
bladores beneficios  del  Reynp.  Sería  interminable  ei  Índice 
ó  catalogo  de  los  títulos,  ó  motivos  que  los  han  hecho 
acredores  de  la  demencia  Soberana  con  particularidad,  y  del 
«lo  de  los  Sreft  Virreyes,  Presidentes,  Ministros,  y  de  todos 
ios  funcionarios   pubücos. 

Pero,   las    leyes   que    tanto   los    favorecen     santísimas 
en  sus   decisiones,   sié  observancia,    no   son    mas   que  cuer- 
pos  muertos    arrojado,   en   las   calles   y  p¡a,as,   que   so]o  sir. 
.ven  de   escándalo   de    fc;  Reynos  y    q^  ^  ^ 

p.ezan    todos   con   su  transgresión   (h)  qU3ndo  habian  de  fruc- 
tincar   observadas     v    vívs«     t^A^ 

;  i  i     ™      y  '  SU  conservacion     alegría    y 

tranquead.    El   zelo  benéfico    de    V.  E.   animara  esta!    mis! 
-s   leyes,    y   ¡as  vivificará     haciendo]as   q 

aquellos     suaves    medios    que     mas     se  proporcionen  con   la 

22?    -V°  "rá"   dÍfiCU,£üS°S   C'£  hg!i- ^ilustración 
aabia  de    V.  E.   y  a  su  perspicaz   penetración. 

Entre   todos    el   primero    es    el  de   su  educación,  para 

Jo   que  por  sus   talento,   y    habilidad    tienen    les   Indios  gran 

d-sposunon  natural,   y  ,.    mejora    de  sus  c%tümb  \0 

«era   muv  d.fidi  atendida   la   docilidad    de  su  suave  Lie,  v     ' 

•encille#  característica.  #    ,  * 

Jt ^__ m  Todos 


m 

Todos  los  pasos  que  no  se  dirijan  h  este  objeto  $6h 
Teírogados  de  su  publica  felicidad.  Es  menester  amasarles 
el  pin  con  levadora  de  la  razón,  por  las  máximas  de  la 
teligíon,  y  preceptos  del  honor,  y  si  á  estos  y  á  aquellas  rq 
$e  oponen  los  principios  del  temor  con  que  los  mas  han  que- 
rido gobernar  á  los  Indios,    al    menos   se  desvian  mucho/ 

Por  hereges    políticos    deben   reputarse  siempre    á  los 
que  confian  al  terror    el   respeto  debido    á  la  dignidad  de  las 
leyes,  y  fuerza    de  Ja  razón:  mucho    mas    á   los  que   piensan 
que  la   obediencia  ütil    está    vinculada    al  miedo    servil,   coa 
que   ha  querido   gobernarse   a   los   Indios.    BÚo   viene   á    se? 
lo   mismo  que  imaginar   que    el  Cielo   nubloso    será  mas  ado- 
rado  que  el   sereno,   y    que    los     turbulentos    senos   del   aire, 
con  el   impulso,    ó   con  Ja   amenaza  dO?  rayo  pueden   ser  prq- 
Teeho&os    á    la   tierra.    La    aspereza    solo    inspira    un     temor 
que   se    da    la  nmio    con    el  odio  ;  Otro n   que    en    ve?  de    me- 
jorar a  los   sgbjítos,    ios  empeora,    aoadiendo    el  vicio    de  la 
■  ogeriza    al     suprior     sobre     los     males    que    antes    padecían* 
|  Que   mucho   que  nuestros    Indios    sin    embargo  de  su  natural 
mansedumbre,    sufrimiento,  y   de  estar  ya  como  iosensibJes  á 
la  frecuencia   y   repetición    de  los    castigos,  conciban    odio  á 
§us  justicias,    y  gobernadores,  que    debían    s^r  como   padres, 
v   hacen  los   oficios  de    verdugos,  y  á  otros   immediatos  man- 
darines,  que  en  muchos   Pueblos    suelen    ser    algunos  mulatos 
t  viciosos,   tiranos,   déspotas,  y    de   malas    costumbres,    que  con 
los   tiíolos   de  comisarios,    y  otros    semejantes  tienen    fincadas 
sus   subsistencias    en   Jas  contribuciones   de    los  mismos  Indios, 
y   en  lo   que  pVieden    aprovecharse     de   su    trabajo?  7SI  áspero 
rigor    enmienda quand.o   mas    Jas  spsríencisS|   que  son    aria- 
mente  las    que    están   expuestas  á  la  jurisdkdai^de  ios  cassti- 


'gos:  cura  en  falso  las  llagas,  cicatrizando  el  cutis,  y  dejan- 
do el  interior  corrompido,  las  doctrinas  morales  y  políticas 
$olo  se  insinúan  ganando  primero  el  afecto  para  el  que  las 
propone.  La  llave  del  alma  está  en  el  corazón,  y  este  ¡a 
entrega  á  la  blandura  ,  nunca  á  la  fiereza:  aquel  zelo  que 
el  Apóstol  Santiago  llamó  amargo  irrita  no  nutre.  ( i  )  En- 
tre la  condecendenda  vil  que  por  todo  pasa,  y  la  severi- 
dad rígida  que  todo  lo  atropella,  está  el  zelo  sabio,  dulce 
y  benigno,  de  que  por  lo  regular  no  se  ha  usado  con  los 
Indios.  Este  confeccionando  con  el  buen  exemplo  hace 
aquella  grande  admirable  eficacísima  medicina ,  á  quien 
ninguna  doleam  del  espíritu,  por  inveterada  y  contumaz  que 
jsea  se   resiste. 

Quando  ¡a  verdad  de  esta  máxima  no  estublese  tan 
comprobada  por  razón,  bastaría  á  persuadirla  la  experiencia 
de  tres  siglos,  ¿  EJa  Ríe  dilatado  periodo  que  progresos  ha 
habido  en  la  policía,  é  ilustración  de  los  Indios  ?  Después 
*de  los  primeros  adelanramieotos  vecinos  al  .descubrimiento 
de  nuestras  Americas  ,  y  de  m  conquista  ,  mas  bien  han  ^x_ 
¿lado  pasos  para  atrás,  y  se  han  retirado  de  su  felicidad  9 
en  íu^ar  de  que  deberían  ir  progresando,  y  accreanáioge  á 
ella;  todos  los  que  escribieron  en  aquellas  épocas  nos  los 
pintan  mas  laboriosos,  ponderando  su  habilidad  para  todas 
|as  artes  y  oficias  ,  los  meches  que  se  dedicaban  á  estos 
importantes  exercicios,  mas  religiosos  y  urbanos,  mas  aco- 
modados, unidos  entre  sí,  y  afables  con  mejor  gobierno  pro» 
|>io,  económico    y  politico,  y   ahora   ;  ó   dolor    y  amargura  la 

-mas   acerva!  vemos   muchos    embrutecidos,   punto   melos   que     ^ 

C  irra- 
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•    í l )   Quod  ú   zelum  am^rum  habehitis.  Jacob.  Cap.  3. 
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irracionales,    que  aunque  domesticados  carecen   totalmente   de 
civilización,   y   apenas    obra    en  ellos  la  racionalidad. 

Nos  engañaríamos  si  quisiéramos  atribuir  esta  deca- 
dencia, 6  declinación  á  debilidad  de  la  naturaleza,  ó  á  algu- 
na otra  causa  física,  y  con  razón  nos  tendrían  por  fanáti- 
cos y  superticiosos,  si  apelásemos  á  la  influencia  de  las  va- 
riaciones imaginarias  de  los  astros,  quando  las  causas  mo- 
rales que  no  solo  han  retardado  sus  progresos  sino  que  los 
han  hecho  retroceder  á  los  indios  ba'da  el  borde  de  la  bar- 
barie,  se    ofrecen   a  los  ejes   del  menos  advertido. 

La  degradación  les  ha  hecho  desconocer  la  excelen«« 
cia  de  su  ser,  y  engendrando  esto  el  ^atimiento  los  ha 
conducido  precisamente  á  Ja  ignorancia,  estupidez  é. insen- 
sibilidad. Ei  honor  y  el  ínteres  son  los  únicos  agentes  que 
pueden  dispertarlos  del  funesto  letargo  en  que  se  hallan  ador- 
mecidos; pero  apenas  conocen  estos  "preciosos  bienes,  pues 
no  puede  haber  honor  sin  estimación  ;  y  esta  es  incompati- 
ble con  so  estado  de  desprecio,  ni  interés  sin  necesidades* 
V)  La  consideración  que  se  de'  á  los  hombres  decia  un  ob- 
•ñ  servador  inglés,  es  en  todas  partes  el  primer  garante  de 
v¡  su  buena  conducta,  y  es  necesario  tener  mucha  honradez, 
v  y  unos  modales  muy  singulares  para  que  un  hombre  se 
•ñ  estime  así  mismo  quando  esta'  seguro  de  ser  generalmente 
v>  despreciado  de  los  otros."  Los  indios  se  han  visto  por  la 
generalidad,  y  por  el  vulgo,  especialmente  por  los  mulatos 
(  que  muchos  de  ellos  se  tienen  por  de  superior  gerarquía  ) 
enteramente  depreciados  ¿como  pues  se  b¿n  de  estimar 
así  mismos  ?  Y  sin  esto  3  qué  lugar  hade  t  ner  el  honor  ? 
La  elevación  de  los  sentimientos  propios  es  siempre  el  que 
lo  produce,  y  esta  si¿ue   naturalmente  la  suerte  de  la   con^ 
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Sideración  pública  ,  &  excepción  de  una  tí  otra  olma  privi- 
legiada, que  no  da'  lugar  á  la  entrada  de  las  extrañas  im- 
presiones. La  conducta  ó  el  sistema  de  acciones  de  los  hom- 
bres, depende  de  sus  sentimientos  6  tendencias  habituales, 
y  estos  sentimientos  é  tendencias  habituales  provienen  casi 
siempre  de  las  situaciones  en  que  aquellos  se  hallan. 
Supuesto  esto  ¿  qual  podrá  ser  la  conducta  de  nuestros  in- 
dios colocados  por  la  opresión  y  desprecio  baxo  el  nivel  de 
los  demás   hombres? 

La  natural  inclinación  que  tenemos  á  la  quietud,  y 
el  ocio  nos  haría  vivir  eternamente  en  su  apacible  seno,  si 
las  necesidades  £  pasiones  no  nos  arrancasen  de  sos  alha- 
gíieños  brazos:  los  indios  carecen  de  necesidades,  y  las  prin- 
cipales pasiones  las  tienen  enteramente  adormecidas,  y  asi  por 
gozar  de  esta  tranquila  inacción  carece  gustoso  en  muchas 
ocasiones  de  lo  necesario;  mira  en  otras  con  indiferencia  y 
despego  ¿us  propiedades,  desatiende  los  mas  sagrados  debe- 
res, y  por  ultimo  no  se  acuerda  de  hacer  el  debido  uso  de 
las  facultades  intelectuales,  con  que  el  Cielo  le  ha  dotado,  con- 
denándose á  la  ignorancia,  que  es  el  oaayor  de  los  males  que 
puede    afligirle. 

Para  su   cura  no    hay   otro    remedio  que   su    instruc- 
ción, infundiéndole^   los  principios    del   honor,  y   hacer  que  sus 
necesidades   vayan    en  aumento.   Parecerán   dignos    de  nuestra 
embidia    los    indios  ,   por  estar   libres  de   la  mayor   parte   ¿á        >^^ 
ljuestra^    necesidades^   felices  por  no  ansiar  por  las  coraodida-       h» 
des,   sin    las   que    nosotros   no    podemos   vivi^  y  en   no  verse 
©biigado$   á   inventar,    niexercer   la  multitud    de  artes,  y  ofi-         f 
dos  en    ;jpe    hallamos   el    remedio    á  tantas    n^e?¿d£des   cerno 
merodean*  No  necesitan    dcjcaoias,   pues  el  suelo  es  el  lecho 
•  *  en 
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tú  que  se  reclinan  y  duermen'  dulcemente  para  descaasaí 
d-  sus  penosas  fatigas,  ni  de  cubiertas  por  que  son  como 
insensibles  á  los  frios  é  intemperies  de  la  atmosfera  ni  de 
vestidos  por  que  están  quasi  desnudos,  y  los  pocos  que  usan 
saben  liárselos  y  texerseíos,  sin  que  tengan  que  multiplicar- 
los ,■  por  que  jamas  se  mudan  hasta  que  se  les  caen  del 
cuerpo  á  pedazos;  tampoco  de  habitaciones  por  que  se  res- 
guardan en  ranchos  pajisos  ó  jacales,  que  saben  construir 
por  sí  mismos,  ó  sin  mayor  novedad  se  están  i  ía  incle- 
mencia; menos  tienen  que  fatigarse  por  los  alimentos,  por 
que  estos  son  muy  simples,  Jos  que  primero  encuentran,  y 
per  lo  general  un  poco  de  maiz  y  de  chCf,  algunas  veces 
carnes  montesas,  y  pocas  de  las  que  nosotros  usamos:  á  na- 
da le  hacen  asco,  ni  jamas  solicitan  otra  especie  de  vian- 
da!, ni  licores  para  alhagar  el  sentido  del  gusto,  su  comi- 
da tan  parca  que  puede  calificarse  por  un  perpetuo  y  rígido 
ayuno,  sino  es  en  sus  fiestas  que  no^ comen  sino  que  deboran$ 
y  si   algo  les   falta  lo   buscan    fácilmente. 

¿  Por  esto  serán  los  indios  objeto  de  nuestra  embidia? 
Entonces  podría  decirse  que  el  criador  habia  sido  mis  libe- 
ral con  las  bestias  que  con  los  hombres,  y  podríamos  que-- 
jarnos  de  su  providencia.  No  hay  criatura  en  la  tierra  que 
tenga  tantas  necesidades  como  el  hombre  :  nacemos  en  un 
estado  de  desnudez,  de  abandono  y  de  ignorancia  :  no  nos 
ha  dado  la  naturaleza  aquella  industria,  y  aquellos  ins- 
tintos que  al  nacer  dio  á  los  brutos,  pues  ya  traen  consiga 
sus  vestidos,  si£  armas,  y  todo  quanto  necesitan;  pero  nos 
ha  dotado  de  razón  para  adquirir  la  habilidad  y  íos  talen- 
tos necesaria^  :^la  sabiduría  divioa  sugetando  al  ¿ombre  á 
ttner    mas  necesidades ,  quiso  *  Xener   continuamente    ma%,  en 
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ejercicio  la   rizón  que  le  did  para  hacerle  feliz,  y  que  le  vale 
mas  que  todos  los  recursos  de  los  otros  animales. 

Como  á  nuestras  necesidades  debemos  el  que  se  des- 
pleguen nuestras  facultades,  y  las  prerrogativas  de  la  huma- 
nidad, y  ellas  son  las  que  despiertan  nuestro  espíritu;  le 
dan  actividad  é  industria,  haciendo  la  vida  mas  cómoda  que 
la  de  los  indios,  ellas  son  las  que  nos  hacen  sociables,  razo- 
nables y  arreglados  en  nuestras  costumbres  ,  pues  son  el 
único  medio  de  refrenar  nuestras  fogosas  pasiones,  y  de  no* 
entregarnos  con  exceso  á  los  placeres  que  pudieran  sernos 
funestos.  Quitándose  las  necesidades  se  rompen  los  vínculos 
de  la  sociedad.)!  por  que  no  dependeríamos  unos  de  otros, 
y  ni  los  hijos  mismos  necesitarían  de  la  asistencia  de  sus 
Padres,  y  mucho  menos  la  de  los  otros:  todo  el  genero  hu«* 
iftano  caería  de  nuew  en  la  barbarie,  y  en  un  estado  sal— 
Yage  y  grosero,  lo  que  por  desgracia  ha  sucedido  á  los 
t  indios.  Como  son  quask  ningunas  sus  necesidades  vive  ca- 
da uno  solo  para  sí,  sin  cuidado  de  lo  futuro,  ni  buenos 
oficios  mutuos,  y  sin  hacer  uso  de  su  razón  en  una  profunda 
ignorancia. 

Siendo  constante  que  estas  necesidades  de  que  se  que. 
jan  tantas  gentes  son  los  verdaderos  fundamentos  de  nuestra 
felicidad,  y  los  mejores  medios  que  pudo  escoger  la  sabi- 
duría ,  y  la  bondad  divina  para  dirigir  las  facultades  de| 
hombre  del  modo  mas  ventajoso,  lo  es  también  que  solo  po«* 
•  drian  aumentársele  á  los  indios  por  los  estímulos  del  honor 
y  del  interés.  Por  extrabagancia  debemossreputár  la  senten. 
cia  del  autor  que  en  la  definición  del  indio  dijo  que  quien 
mas  IcS  trata    menos  los  conoce  :   son   sobras  «por  naturaleza^ 

afridos  por  templanza,   ¿Aderados  por  carácter,  humildes  por 
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vlrtucf,  y  por  constitución  física  valientes,  y  asi  se  olvidan  de 
sus  penalidades,  fatigas,  y  privaciones,  y  solo  necesitan  de 
estímulos   para  obrar» 

D¿  los  siete  vicios  capitales,  dice  el  Excmo.  é  lilmo. 
Señor  D.  Juan  de  Palafox  en  una  representación  que  hizo 
á  S.  M.  que  están  generalmente  esentos ,  y  que  solo  incur- 
ren en  media  parte,  ó  en  el  medio  vicio  de  la  gula  que  es 
el  beber;  y  que  aun  de  esto  es  causa  nuestra  omisión,  ó 
negligencia  ,  el  mal  exemplo  ,  y  i  veces  nuestras  mismas 
providencias  ;  pero  la  maledicencia  de  ordinaria  pretende  á 
sus  aprecióles  qualidades,  y  á  sus  excelentes  virtudes  des- 
lucirlas con  el  nombre  de  los  vicio?,  é  imperfecciones  ma* 
vecinas,  llamando  á  su  paciencia  y  sufrimiento,  cobardía,  k 
su  humildad  vajeza,  á  su  docilidad  credulidad,  y  facilidad,  j 
por  ultimo  quieren  confundir  sus  virtuosas  inclinaciones,  y 
buenas  disposiciones  de  su  naturaleza  con  su  rudeza  accidental, 
y  con  los  obstáculos  que  para  su  mdora  de  costumbres  nos 
presenta  el  anonadamiento,  y  degradación  á  que  los  abusos,  y 
despotismo   les  ha  reducido, 

A  esta  dolencia  que  consiste  en  el  abatimiento  de  sus 
fuerzas  morales,  no  es  aplicable  otra  medicina  sino  reanimán- 
dolos por  los  principios  del  honor  para  su  elevación,  y  por 
el  interés  individuai  para  su  comodidad;  la  máxima  de  que 
todo  se  cura  por  sus  contrarios  (  j  )  con  mas  fuerza  obra  en 
las  enfermedades  morales  y  políticas  ,  que  en  las  fínicas, 
y  si  en  estas  á  un  enfermo  abatido,  falto  de  fuerzas  solo  se 
le  aplicasen  sangos  ,  calmantes,  y  otros  medicamento  que 
ik>  íubiesen  otra    virtud   que    enervarle    las   pocas  que  le   ha- 
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fclan  quedado  *  no  pensaríamos  otra  cora,  sitio  que  solo  se 
trataba  de  abreviarle  ]os  pocos  mementos  que  le  restaban 
de  vida  ¿qué  diremos  ahora  conociendo  que  la  dolencia 
mortal  de  los  indios  es  su  falta  de  vigor  político,  y  de  fuer- 
zas morales  á  causa  de  su  anonadamiento  y  degradación? 
No  hay  otro  remedio,  elevarlos  con  el  espíritu  del  honor, 
reanimarlos  con  e!  aliciente  del  interés,  y  desterrar  del  todo 
las  máximas  impolíticas  de  su  degradación,  y  todo  aquello  que 
pueda    influir   á  envilecerlos. 

Este  ha  sido  desde  el  principio  el  espíritu  y  fin  de 
nuestras  sabias  y  benignas  leyes  municipales:  mandan  que 
teniéndose  los  indios,  y  todos  los  de  ultramar  por  vasallos 
del  mismo  modo  que  ios  Españoles  residentes  en  Europa 
se  respete  igualmente  su  libertad  :  (  k  )  les  prohiben  todo 
servicio  personal  y  o^e  sean  tenidos  por  esclavos,  ni  adscrip- 
ticiosry  por  ultimo  los  igualan  en  todos  los  derechos:  por 
lo  que  este  Ayuntamiento  nunca  ha  creído  por  nueva  gra- 
cia la  de  la  junta  Central  ,  quando  siendo  depositaría  de  la 
Soberanía  llamó  á  nuestras  Américas  parte  esencia  1  é  Inte- 
grante de  la  Monarquía  Española ,  ni  menos  el  Real  De- 
creto de  15.de  Octubre  ultimo  de  las  Cortas  generales,  y 
extraordinarias,  en  que  confirmando  y  sancionando  el  incon- 
cuso concepto  de  que  ios  dominios  Españoles  en  ambos  emis- 
ferios  forman  una  sola  y  misma  Monarquía,  una  misma  y 
sola  nación  ,  y  una  sola  fsmiüa  ;  declara  que  los  que  sean 
.naturales  originarios  de  estos  dominios,  Europeos,  ó"  ultra- 
marinos son    iguales  en   derechos   á  los   de   !•    Península,  pues 
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(kj^Todo  el   tit.  2.0  lib.  ó.°  de  la  RecopilacS>a%e  Indias  prin- 
enjálmente   la  ley  u.   en  que  *  igualan  los  vasallos  Europeos  á  los 
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24 
-solo    han  sido  estos  Soberanos  Decretos   puramente  unas  decfe- 

1  ratonas     de   las   leyes  ya    establecidas   antes    á    favor   de    los 
:  indios  en  nuestra  recopilación» 

Esto    aun   es  poco:  no  solo   pueden   decirse  iguales  los 
indios  ,    sino    predilectos    entre    todos    los    vasallos  ,    por   los 
especiales     privilegios,    prercgativas   y   gracias,    que    á  ma- 
.  nos     Üeaas    se  les    han  derramado  ,    dispensado,    y  concedido 
por    nuestros    piadosos    Reyes  ,   que    desde     la  conquista    han 
manifestado  sus  benignos  deseos    para  sy   buen   tratamiento,  y 
que   sean   honrados    y    distinguidos,  y    nunca   se   han  cansado 
de  repetir   estos    encargos  ;  entre     los    que  merece    particular 
aprecio    Ja    clausula    del     testamento     de   1%: ¡  Reyna    Católica 
inserta   en    una    de  las   leyes    recopiladas.    L<os    sumos    Pontí- 
fices también    les   han   abierto    sus    inagotables  tesoros,  y  Cíe- 
.  mente    VIH.   en  uno   de  sus   Brebes    Apostólicos    dice    expré- 
-  sámente ,    que   quiere     y   manda    que    estas   nuevas  plantas    s§ 
rieguen  y  fomenten  con  el   suave    r&cío  de  toda  caridad  y  man" 
sedumbre, 

Ea  esta  parte  parece  que  ya  nada  puede  desearse 
por  los  indios;  pero  la  desgracia  es  dice  el  Señor  Solorzano 
(  1  )  que  ninguna  cosa  se  ordena  ,  estatuye  b  procura  para 
su  saluda  utilidad  y  conservación  que  no  redunde  en  su  mftyor 
daño^  detrimento  y  desolación,  según  el  Padre  Acosta,  y  otrop 
•  escritores   que  cita» 

Por   lo   que   hace   á  los    honores    está   declarado  que 
se  respeten  sus   antiguas  noblezas,    se  les  guarden    sus  distin- 
1  clones*  y    no  se*  les   niega    la  opción   para  toda  clase  de  em- 
pleos  Civiles,    y  Eclesiásticos*    En    concurso  de  Españoles  Eu- 
ropeos- 
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(1)  Poüti'<y,.  Lib.  i.°C.  f*,$r,  |* 


Ifcpéos  y  AmeTÍcártos,  afirma  él  Seffor  Revadencira  (m) 
que  en  igualdad  de  méritos  deben  ser  preferidos  ios  indios 
Satúrales  de  estos  Reynos,  pues  fuera  mucha  dureza  y  pra- 
¡sámo  á  crueldad,  que  al  repartirse  el  agua  que  nace  en  las 
¡mismas  tierras  en  que  ellos  nacieron,  quedasen  como  Tañ- 
íalos sedientos,  llevándosela  toda  h  su  vista  los  extraños  cam- 
pos.  (  n  ) 

El  estado  actual  de  inercia  y  grosera  molicie  en  qué 
*e  hallan ,  es  verdad  no  permiten  que  puedan  ocupar  los 
empleos,  y  desempeñar  sus  funciones,  por  no  estar  aun  bieii 
formada  su  razón  ¡  y  con  la  ignorancia  impedido  su  libre 
exércicio,  i  e^epcion  de  uno  ü  otro  (o)  que  por  las  feli- 
ces y  extraordinarias  proporciones  que  lograran  en  su  educa- 
ción han  dado  á  conocer  á  la  lus  del  mundo  sus  sublimes 
ingenios,  y  desmentido  con  su  peregrino  exempío  el  comua 
terror  de  que  las  potencias  intelectuales  de  los  indios  son 
inferiores,  y  menos   activas   que  las    de    los  Espartóles  Peaía- 

1  bulares,  y  Americanos;  per®  no  son  los  grandes  honores  ane- 
aos á  los  oficios,  empleos,  y  dignidades,  los  mas  activos 
estímulos,  sino  aquellos  de  otro  genero  ,  c¡ue  nacidos  del 
tespeto,  y  consideracipa  que  se  merecen,  y  prestan  mutua- 
mente   los    unos  á   los    otros    hombres     en  el  trato   so;ia¡   y 

familiar,  mas  comunes,  y  que  practicados  sin  sentirá  se 
insinúan  mejor  en  los  corazones  para  ganarlos:  estos  haráa 
&  los  iridios   nuestros   amigos,    ¡untos   con   la    confianza    que 
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(m)  Sr,  Riyadencira.  Hegio  patronato   ca|^  13.   n.   30, 
(n)   Leg.    Preses    6.    Cod.    de  *$ffir;    et.  aq,    cum     sit    diirnm 
ñt   crudeiitatis     prosimum  ,    ex   tuis    príedíis    aqu¿    aginen     ortum 
sitíennos   agris    tuis,    ad    aliorum     usum    yecir#rc*y   injuria    pro- 
ttasari.  ,f 

(o)  Rara  axis  ii>  terris^  oigroqus  sinailijua  sT*no  Poeta  Aquinaa 
Satyra  IV, 
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se  lik  Inspirará  á  ellos  para  que  nos  reeono&ean  por  tatea* 
y  por  sus  bienhechores.  La  urbanidad  y  distinción  con  los 
Indios  en  el  trato,  la  emulación  por  medio  de  premios,  6 
aplaudiendo  á  los  aplicados  ^  y  á  los  que  adelantan  á  los 
deroas  para  que  estos  se  animen  h  unitarios  ó  abantarlos  sí 
fuere  posible,  pues  es  mucha  la  fuerza  que  tiene  la  emula- 
clan  bien  empleada  en  el  animo  de  todos  los  hombres  natu- 
ralmente inclinados  á  distinguirse,,  y  á  sentir  el  verse  supe- 
rados por  sus  semejantes,  el  estrecharlas  sus  enlaces,  y 
relaciones  por  medio  del  comercio  con  ideas  liberales  y 
benéficas:  el  adelantamiento  en  sus  intereses:  y  sobre  todo 
la  enseñanza  publica,  haciendo  que  algunos  vengan  aquí  i 
los  Colegios,  dedicar  á  otros  á  los  ejercicios  de  las  útiles  artes* 
y  erigiendo  buenas  escuelas  ee  los  Pueblos  ,  y  otros  esta*- 
bleeimientos  de  colegios  ,  aun  guando  sea  preciso  usar  de 
alguna  violencia  para  separar  á  los  principios  la  juventud 
del  lado  de  sus  Padres,  y  de  la  masa  ya  corrompida,  serán 
los  medios  unicos  mas  proporcionados  y  eficaces,,  de  que* 
ftunca  se  ha  hecho  experiencia,  para  su  ilustración  y  mejoras 
sus   costumbres. 

El  Beaterío  de  Indias  de  ésta  Capital  fué  eregido 
para  su  educación,  con  el  fin  de  que  en  él  aprehendiesen 
las  niñas  de  su  clase  á  leer,  escribir,  la  doctrina  cristiana» 
coser  ,  bordar ,  y  demás  ejercicios  propios  de  su  sexd^  y 
que  saliesen  ya  bien  instruidas  á  sus  casas  y  Pueblos;  pero 
la  lastima  ks  que  este  Colegio  quiso  después  convertirse 
en  Convento  ó  Beaterío.  Por  Reales  disposiciones  se  ha  ' 
mandad!  que  se  conserve  conforme  á  su  primer  instituto  f 
y  V.  E.  podrá    mandarlas   traer  á  la  vista  para  disponer  su 

cumplimiento^  pues  esta  puede  ser  la  escuela  de  ciayor  utí- 
«  •  ■  UdadC 
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fidací}  si  conforme  á  su   fundación  se  crian  en   ella  las  jadías 

feaxo  sus  sabios  reglamentos,  o  por  otros  que  tizhiese  á 
bien  V.  E.  dictar:  esta  es  ua  establecimiento  de  tanto  pro- 
vecho, que  merece  toda  la  protección  y  amparo  de  V.  B. ,  y 
será  uno  de  los  medios  mas  úciles  para  la  instrucción  y  arre- 
glo de  sus  costumbres., 

No  los  castigos  que  la  porfiada  experiencia  de  tres 
siglos  no  solo  ha  hecho  ver  su  insuficiencia,  sino  que  ha  empeo- 
rado y  endurecido  m  condición:  por  lo  mismo  no  deberán 
emplearse,  sino  muy  moderadas.,  como  lo  encargan  nuestras 
leyes,  y  esto  guando  se  hayan  apurado  todos  los  otros  me- 
dios suaves  de  Corrección ,  de  modo  que  solo  la  necesidad 
ha  de  prescribirlos,  y  en  estos  casos  que  conoscan  los  mis- 
mos indios  que  se  hacen  á  mas  no  poder,  pues  ¿o  llegando 
á  entender  que  es  e.%cjto  de  alguna  violenta  pasión  de  sus 
Jueces  y  Superiores,  no  produciría  en  ellos  otro  fruto  que 
.inspirarles  horror,  y  ía^vez  odio  hacia  ellos,  lo  que  sería 
peor  que  si  se  dejase  ja  debida  -corrección.  Los  .Superiores  y 
Jueces  son  imágenes  de  Dios,  quien  jamas  castiga  sino  es 
forzado  de  nuestros  delitos,  y  según  .uoa  hermosa  expié* 
,sion  de  Tertuliano;  para'  usar  de'  misericordia  bastase  así 
mismo;  pero  para  usar  de  justicia  nos  ha  menester  é  noso- 
tros, (p)  l¿a  -inviolable  Integridad  m  administrar  j-ostieía  na 
pide  dpreza  alguna  de  .corazón:  antes  es  cémpaíiMJ  0ii  to- 
da la  .compasiva  blandura  de  que  es  capad  ú  corazón  huma-? 
•  no:  ksi  cuando  .no  cabe  la  clemencia  efectiva,  hay  tógár  a 
la   afectiva..    Vieron   llorar   a   uno  de   los  Reté  ,Sahk-|  de    la 

Grecia  en   ocasión    que   condenaba  á   un  reo  i    injerte,  y  le 

f  m    t  pre- 


(p)  Ut  sitgaisericürs,   habet  de  suo?  ut  sifjubtus,   ktfbet 
fiostro» 


í 


2J8 


MtMMMMHMmm 


preguntaron  por.  que-  lloraba  si  en  s&-  mana  estaba  saka*^ 
á? aquel  hombre,  á  lo  cjaa  respondió:  en  ninguna,  manera 
e$,t¿¿  eso  en  mi  manoy  y  por  eso  Moroi  su  muerte  es  debida  #> 
la  justicia^  j    esta  ternura  a  la   naturaleza. 

Todas  las  espacies  de  castigos  humillantes  que  trae**, 
infamia  ó  inspiran  algún  desprecio,  son  muy  contrarios  al, 
siniestra  indicado  ,  les  fe-ac.en  perder  el  poco  pundonor  y 
vergüenza,  que  son  los  únicos  débiles  muelles  que  en  ello*, 
subsisten,,  y  les  acaba  de  enervar  fas  pocas  fuerzas  morales 
degradándolos,:  y.  abatiéndolos  para  que  ellos  mismos  no  se 
estimen  como  deben,  y  por  esto  no  puede  aprobarse  el  vul-^ 
gar  error  de  que  todos  los  delitos  de  ios|Jndios  han  de 
castigarse  con  azotes,  y  menos  la  frecuencia  é  indiscreción  coifr 
que  se  los  aplican,  sean  viejos,  ó  mozos,  nobles,  principales,  4 
jpleveyos,.  y  á  veces  sin  distinción   de   sgxos, 

Hay  quienes  tiemblan  al  solo  considerar  que  puede 
llegar  el  suspirado  momento-  de  que  volviendo  el  resplandor 
de  la  raso-a  en  los  indios  á  recobrar  sus  .debutadas-  fuerzan 
se  rea  rejuvenecida  y  hermosa  su  naturaleza,  que  á  medida 
qixe  se  aumente' su- claridad  de  luz  en  luz*  se  deje  ver  todir 
«ntero  su  luminoso  disco ,  y  que  haciéndose  útiles,  para  s£ 
seísmos  no  lo  sean  para  nosotros*  tienen  empeño,  y  lo  ha» 
tenido  siempre  en  la  permanencia  de  su  ignorancia  y  abatí» 
miento,  por  que  por  un  error  crasísimo  lo  juzgan  útil  á  su* 
Interesadas  miras.  Temen  que  los  indios  puedan  llegar  á 
decir,  nosotros  seremos  también  como  todas  las  gentes,  (q) 
No  faltan     bombas   que    pregunten     ¿quienes     nos  servirán 

en  tan  venturoso   caso?   Como  si  los  indios  solo  hubiesen  sida 

criados 
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(q)  Nos  quaque  erimus    sicufc^omnes  gentes    1»  Reg,  Ca|v 
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ciados  Cóú  áéStino,   y   exclusivamente   ptrra    nvtstrb  servido,"; 
y  para    ser  nuestros    esclavos,    y  cerno   si   en    España  y.  en 
todos    los    oíros    países  cultos   de   la   Europa  faltasen    quienes 
sirvan,  por    que  tedes    sus  dichosos  habitantes  tienen  en  exer_ 
cicio  el  uso  de  su    razón  ,  expeditas    con  la     ilustración    sus 
facultades   intelectuales,    la   posesión    de  so   libertad  para  tra- 
bajar en  sus  propias   y  aginas    tierras,   y   par  que  saben  dar- 
les  valor,  y  estimación   á  las    obras    de  sus  manos,  y   a   su*-- 
productos    y   frutos.    No   entran    en    los  rateros   computos   de 
estos   melancalicos   calculadores,   ni  alcanza     la  escasés  de   su 
vista    á    percibir     el    aumento     que     recivirá   la   populación 
con  la  civilizacfrn    de   nuestros    indios  ,   las  ventajas    de    la¿ 
Perfección  en   las   artes  ,   el  mayor    consumo  para    la  activi- 
dad del  comercio,    y  la   inmensa    fertilidad    de    nuestras  pin-» 
gües  cosechas.  ^ 

Tampoco  es  corto  el  numero  de  los  egoístas  siste- 
máticos principalmente  ytre  los  grandes  propietarios,  que 
impugnarán  con  valiente  ardor  por  sus  particulares  intere- 
ses,, las  saludables  máximas  de  honrar  con  distinciones  á  los 
indios,  y  de  fomentarlos  en  sus  propiedades  individuales 
Estos  pretenden  consistir  teda  la  esencia  del  buen  gobierno*5 
en  que  se  den  mandamientos  universales,  y  executives  para; 
el  empadronamiento  de  todos  los  pobres  indios,  que  se  filien 
sin  excepción,  y  repartan  en  sus  quantiosas  haciendas,  des- 
tinados á  sus  continuos  trabajos  ,  aunque  ellos  tengan  que 
.  desatender  á  sus  propias  labores,  que  Jes  podrían  producir 
el  sustento  de  todo  el  año  ,  y  aunque  cintra  las  disposi- 
ciones de  varias  de  nuestras  leyes  ,  tengan  que  caminar 
muchas*y  dilatadas  leguas  desde  sus  puebfcs  ttasta  las  haci- 
eras: declaman  á  gritos  centra  el  ocio,  pue|  nada  les  parece 
*  de 
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de  utilidad  en  no  síeoío  en  los  trabajos  y  siembras  de  sus 
propiedades  ;  se  quejan  amargamente  de  que  los  indios  son 
flo.xos  y  perezosos  en  los  ejercicios  da  ¡a  labor,  y  solicitan 
que  se  les  haga  trabajar  sin  descanso  de  sol  á  sol,  y  des- 
de el  primer  crepúsculo  de  la  mañana,  hasta  el  ultimo  de 
la  tarde  :  por  sacar  mayor  lucro'  quieren  que  los  jornales 
sean  rateros,  y  que  r¡o  'puedan  '  aumentarse,  ni  guarden  pro- 
porción aritmética' con  respecto  á  las  alteraciones  'de  los  pre* 
cios  de  los  demás  efectos  y  frutos:  no  estiman  por  recto  juez  y 
buen  gobernador,  sino  á  los  que  dominados  de  un  inviolable 
rigor,  jama's  saben  minorar  la  pena  establecida  por  la  ley 
común,  aun  quaodo  atendidas  ¡as  circunstancias  particulares 
persuada  la  recta  rasoa  que  deba  tener  lugar  el  disimulo, 
ó  el  indulto,  y  en  una  palabra  tienen  por  virtud  la  dureza 
del  corazón  de  algunos  indios  justiciazgo  y  de  otros  inme- 
diatos mandarines  muchas  ocasiones  comprados  o  pagados, 
qoe  á  fuerza  de  azotes  sin  piedad,  fíalos,  ultrages,  y  malos  ( 
tratamientos  quieren  hacer  trabajar  á  lo$  indios  como  jumen- 
tos, obligándolos  sin  medida  rü  prudencia,  á  que  bayan  á 
las  extrañas  labores,  dejando  tal  vez  las  propias  abandona- 
das, y  por  ultimo  se  abantan  muchas  ocasiones  los  dueños, 
y  mayordomos  á  temarse  jurisdicción  en  causas  propias,  y 
castigar  i  los  indios  por  sí  mismos,  vociferando  contra  las 
autoridades,  y  dándoles  el  nombre  de  indolentes  quando 
quieren  contenerlos  en  sus  excesos.  Todo  el  buen  orden  y 
arreglo  de  costumbres  lo  miran  como  fruto  de  los  azotes,  y  < 
demás  gaftigos  lí rentosos;  pero  los  argumentos  de  este  inhu- 
mano sistema  no  necesitan  de  refutación,  feino  únicamente  de 
detestación  y  «:Je precio,  pues  soio  se  dirigen  á  maíÜener  el 
cebo    de   su    intpes,   objeto  de  M  insaciable  codicia.  # 
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En  uft  juicioso  discurso,  inserto*  en  nuestras  gace- 
tas de  Guatemala  de  i¿.  22.  y  29.  de  Octubre  de  i8or» 
se  hace  ver  que  de  todos  los  habitantes  de  este  Rey  no , 
sin  excluir  denominación  alguna ,  no  hay  otros  que  traba- 
jen tanto  como  los  indios,  aventajándose  á  todos:  que  sus 
trabajos  son  en  lo  mas  utií,  mas  penoso,  mas  expuesto,  y 
peligroso,  sin  utilidad  alguna  propia  de  ellos,  sino  de  to- 
dos nosotros  ,  habiéndose  hecho  sus  manos  tan  necesarias 
para  todos ,  que  en  caso  que  nos  las  negaran ,  no  tendría- 
mos con  que  suplirlas  ,  y  por  necesidad  los  habríamos  de 
pagar  á  su  discreción,  ó  al  precio  verdadero,  y  natural  de 
todas  las  cosas^  permutables.  De  consiguiente,  si  un  día 
amaneciesen  los  indios  calculadores  ,  anochecerían  ricos  ; 
pero  aun  hay  mas:  en  un  fragmento  sobre  la  vida  de  los 
indios  ,  que  se  halia  en  Ja  gazeta  de  2.  de  Noviembre 
del  mismo  año,  su  sabio  Autor  ilustrado  en  una  continua- 
da serie  de  viages  en  la  Europa  ,  y  que  había  andado  de 
las  Indias  mas  de  un  millón  de  leguas  quadradas,  obser- 
vando que  con  cortas  variaciones  la  vida  monótona  de  los 
indios  siempre,  y  en  todas  partes  es  quasi  igual,  desafia 
á  las  otras  tres  partes  del  Orbe  á  que  le  presenten  un  so- 
lo Pueblo,  cuya  laboriosidad  sea  tan  recia,  tan  continua,  y 
tan  ingrata,  lo  que  se  hace  mas  admirable  con  las  observa- 
ciones de  que  los  indios  trabajan  sin  descanso,  con  el  cuer- 
po doblado,  con  instrumentos  incómodos,  con  la  cabeza  des- 
nuda, resistiendo  los  fuegos  verticales  de  un  sol  despejado, 
en  medi®  de  las  humedades  del  terreno  jotras  veces  cor- 
bados  baxo  el  peso  de  cinco  6  seis  arrobas,  traginan  mu- 
«kas  lefias  por   caminos    fragosos,  subiendo  áJas  montañas^ 
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y  descendiendo  í  barrancas   proftmdas,  llevando  la&  volum©- 

sas  cargas  pendientes  de  la  frente,  y  apoyadas  desde  la$ 
Vtríebras  venales  hasta  el  cóccix,  quando  los  trabajadores 
ds  los  otros  Pueb!o3  de  las  otras  naciones  interrumpen  sus 
hbore^  tres  6  quatro  vecQs  al  d|a,  descansan  otras  tantas, 
comen  jugosamente,  beban  vino,  y  duermen  abrigados,  cami- 
nan sin  carga,  montan  amenudo,  andan  bien  calzados  y  at- 
ropados, pasan  las  noches  en  buenos  quartos,  y  camas,  y 
se  nutren  opíparamente  ,  recibiendo  por  ultimo  un  trato 
humanísimo,  y  por  fruto,  un  lucro  aventajado;  pero  el  resul- 
tado de  I03  trabajos  de  los  indios  en  nada  les  es  prove- 
choso, y  para  que  en  el  acto  mismo  de  djTramar  su  sudor 
no  les  faitea  todos  los  desalientos  posibles,  saben,  y  saben  de 
cierto  que  no  trabajan  p^ra  $11  saben  que  lo  que  ganaren 
gerá  un  nuevo  motivo  de  vejación*  , .  ,  .  Saben  que  con  todas 
fus  empresas,  ahorros  y  provisiones  no  pueden  juntar  nada 
seguro  para  su  posteridad;  ¡  y  con  tpdp  (  no  pijede  decirse 
sin  enternecerse  el  corazón  )  y  con  to$o  trabajan !  Y  con 
todo  se  afanan  y  sirven  i  todas  las  demás  castas!  ¡Y  con 
todo  llamamos  holgazana,  ociosa,  degenerada,  é  invecíl  á  la 
preciosa  de  los  indios?  Qué  injusticia!  Qué  ceguedad !  En 
vjpgar  de  acriminar  el  desgano  ,  y  apatía  que  a  vece$  tfe 
©bserva  en  ellos,  debemos  admirarnos  que  todavía  haya  una 
Solo  qije  se  dedique  á  trabajar  con  esfuerzo. 

No  por  es&o  el  Ayuntamiento  pretende  que  por 
&hora  se  escusen  del  todo  los  mandamientos  ,  pues  aunque 
se  oponen  á  1%.  libertad,  también  de  esta  muchas  veces  se 
-abusa;  por  ías  primeras  leyes,  y  muy  repetidas  fueron  abso- 
lví taiflea-te  jyolybidos   qoü  ú  mayor  rigor$  pero  hacendó  h$« 
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♦no  conoce*  el  tiempo  sil  necesidad ,  se  concedieron  con 
ciertas  restricciones,  y  poco  á  poco  después  se  han  ido  ex- 
tendiendo por  otras  leyes  y  Reales  Cédulas.  Ha  sido  materia 
de  gran  controversia,  y  en  que  han  apurado  sus  ingenios  los 
consejo»,  las  Juntas,  los  Tribunales^  y  los  autores:  se  hallan 
encontradas  sus  opiniones,  y  diversas  las  Reales  resolucio- 
nes, según  los  tiempos,  los  países  ,  especies  de  labores  y 
objetos  á  que  se  dirigen,  y  en  este  laberinto  parece  lo  mas 
seguro  *jue  de  conformidad  con  las  ultimas  disposiciones  so- 
beranas, y  baxo  él  concepto  no  infundado  en  el  dia,  y  hasta 
cierto  punto,  como  Vi  E.  dice  en  su  manifiesto,  de  que  la 
indolencia  de  s^gunos  pocas  indios,  y  vicios  de  las  castas 
exigen  de  apremio  para  trabajar,  se  observen  las  providen- 
cias que  rigen  acerca  de  mandamientos,  y  repartimiento  de 
operarios  para  las  labres  ,  con  las  Hiodiicaciones  que  pre- 
vienen nuestras  leyes.  Son  sabias  en  esta  parte,  y  escue- 
cen muchas  regias  seguras  y  ciertas:  la  ociosidad  debe  per- 
seguirse de  todos  -modos,  y  asi  mandan  justamente  que  recai- 
gan los  repartimientos  sobre  Jos  indios,  mestizos,  .-mulatos* 
y  aun  Españoles  fue  fueren  verdaderamente  ociosos.6  por  el 
contrario  prohiben  que  se  comprebendan  á  los  que  estubiesen 
empleados  en  trabajos  propios:  el  tiempo  que  tubiesen  vaco 
pueden  también  emplearlo  utilmente  por  medio  de  los  repara 
timientos;  pero  baxo  las  reglas  de  que  no  sean  de  continuo 
los  misinos  indios,  que  no  se  recarguen  unos  mas  que  otros, 
^  <Jue  sean  generales,  y  se  guarde  exacto  turno,  ó  proporción^ 
que  se  prefieran  los  trabajos  de  mayor  titilad  para  la  repú- 
blica, que  no  por  él  beneficio  de  esta  se  prodigue  la  impor- 
tante ^|lud  de  los  indios  ,  que  no  se  les  ¿a/Mf.  transmigrar 
nachas  leguas,  ni  de  unor^á  otros  temperamentos,  y  sobre 
§  K  ♦  todo 
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todo  que  se  les  dé  feueír  tratamiento,  y  jornales  proporcionados 
pues  todos  estos  indispensables  requisitos  ios  dicta  Ja  ley  natu- 
ral, y  los  prescriben  nuestras  leyes,  basta  que  llegue  el  dichas© 
tiempo  de  que  conociendo  ellos  su  propia  interés,  no  necesite^ 
absolutamente  de  apremio. 

¡O  venturoso  momento,  y  quan  distante  se  hallas-* 
posesión  de  nuestros  deseos!  Las  enfermedades  envejecidas 
no  se  curan  instantáneamente  y  erí  pocos  dmi  las  costum- 
bres antiguas  hacen  otra  naturaleza  ( r )  ;  asi  es  preciso 
^¡uasi  formar  unos  nuevos  hombres  de  nuestros  indios;  pero 
á  muchas  cosas  no  nos  atrevemos  no  por  que  sean  difíciles  . 
sino  que  son  difíciles,  porque  no  nos  atrewmos  ( s  ).  Toda 
lo  que  obra  la  naturaleza  es  por  grados,  y  nada  por  salto, 
con  concierto,  orden,  y  compás,  y  en  nada  se  precipita:  el 
sol   aun   siendo  el    mas    activo    de   los  astres*  no  se  descubre 

Él 

todas  las  mañanas  repentinamente,  sino  que  despide  uno  de 
sus  rayos  sobre  las  montanas  que  nos  lo  ocultan,  pasa  con  rapi- 
dez de  un  cabo  al  otro  del  orizonte,  siguen  otros  nuevos  ra* ' 
yos  que  fortifican  al  primero,  y  poco  á  poco  se  descuella  su 
hermoso  disco,  y  se  deja  ver  todo  entero  para  caminar  por 
el  cielo,  y  andar  su  carrera  con  una  magestad  que  ne  pue- 
de resistir  el  ojo  humano,  de  la  misma  manera  en  la  ilus- 
tración de  nuestros  indios  los  unos  rayos  de  lus,  aunque 
sean  tenues,  irán  fortificando  á  los  otros,  pues  á  ía  aplica- 
ción nada  se  resiste,  y  la  constancia  todo  lo  vence  (  t  > 
como  oo  se   desmaye  en  sus  principios  por  miedo  para  subir 

á  este   monte   de  dificultades. 

«*- — -#  ■■  — , _ 

(r)    Consuetudó  est  altera  natura. 
.    ^    Senec^-   yon  quia  dificilia  sunt,  multa  non  audeswiS|   sed 
quia  non  audemus    dificilia  sunt, 

(t)  Gutta  caj^t  lapidsm  non  rilj  sed  saepe  cadéndo,   Oid*   » 
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Es    excelso    y   esta    formado    al  revcs  de    los  dfétliái 

montes:   en  Jos  materiales   son    amenas     las    falda?,  y   asDcras 
las   cimas,  asi  como  se  va   subiendo    por   ellos,    se  va   dismi- 
nuyendo   la  amenidad,  y  creciendo  la  aspereza.    El  monte  de 
la  reforma   que  intentamos,    tiene  desabrida   la  falda,   y    gra- 
ciosa su   eminencia;  para   arribarle    á  los  primeros  pasos   no  se 
encuentran,    sino   piedras,  espinas,   y   abrojos;    pero    como    sé 
vaya   adelantando    el   curso,   se  irá   disminuyendo  ¡a  aspereza 
y  descubriendo  la   amenidad,   hasta    que   en  fin    en    la  cumbre 
no  se  encuentren  sino  hermosas  flores,  regadas  plantas,  y  crista- 
linas fuentes:  el  sudor  y   lagrimas  con  que  se  riega    la  falda 
fructificarán   en  ¿a  cumbre,   y  se   logrará  en  abundantes  mieses 
quanto  se   cultive    en  prolijos   afanes   (u).    El  primer  transito 
es  el  mas  travajoso  y  resvaladizo,  y  en  donde  se  encuentran 
mas  peligrosos   tropiezos. 

El  mayor  que  ahora  se  presenta  á  nuestra  vista,  que 
Jmpide  en  rancha  parteóla  buena  educación  de  los  indios  f 
envileciendo  hasta  lo  sumo  sus  costumbres,  y  estorba  Ja  refor- 
ma general  de  las  viciosas  y  desaregladas  de  toda  la  plebe» 
haciendo  inútil  el  reglamento  de  artesanos,  por  medio  de  las 
ordenanzas  gremiales,  en  que  está  actualmente  entendiendo  con 
eficacia  este  Ayuntamiento,  y  esterilizando  qualesquiera  otros 
fértiles  recursos  en  que  pudiera  pensarse,  solo  V.  E.  por  su 
paternal  zelo  podrá  vencerlo:  este  es  el  establecimiento  perfu- 
dicialisimo  de  los  estanquillos  de  aguardientes  ,  para  cuya 
abolición  informa  ahora  de  nuevo  este  Cabildo  por  separado 
á  la  justificación  de  V.  E.  pues  nos  lo  reufcrda  su  notoria 
bondad   en   su  oficio   de  2f.  del    pasado,  y   nos    proníte   no 

— -•_. ;;V;Xr; *  #     ol; 

(ufcQui  sexmnant  ia  lacrymi^  ir^xuíutione  metent.Psalm,  25.^  & 


olvidarlo  entre  sus  continuos  afanes    y   desvelas,   mediante   á  7 
gpe  niogüoo  le  es  penoso  á  Y.  E.  por   ¡a   tranquilidad  y  biea^;  ' 
de  la   patria,   como    nos    lo    asegiri    en  su  doeto   manifiesto  ' 

de    13.    de  Abril,  en   q-jj  consignando  sus   cordiales    sentían- 
entos,    distintivos   de  su   ilustre    carácter   patriótico,  y  subs-    G  - 
cabiéndolos   en  tesumoiio   de    su    firmen,    nos    presenta   a! 
mismo   tiempo   sus  sabias  -observaciones  y  deseos:    las    prime- 
ras serán    sbmpre     digno    objeto   de   la  admiración   de   este 
Apuntamiento,   y  de  quantos  tubierea  la   felicidad    de    lerlas, 
par  su  solidez    y  concierto,  y   por    haber  sido  adquiridos  en 
el   corto  perioio  de  menos  da  un  mes,  desde  la  deseada  pose- 
«ion   de    Y.  E.  en   el   alto   puesto   á  que  la  |¡vina  providen- 
cia,   para   nuestra     coman    felicidad   lo  ha  destinado:   y  los 
$$.§mif3     exitia   la   gratitul    de   este    mismo    Ayuntamiento, 
coa  que    protesta   estar  dispuesto  en    mim  de  Y.  E.  á  com- 
batir hasta   el  ultimo  trznze  -todo     sistema   de  subversión, -no 
perdonar  .fatiga   por  conservar  ¡a  unidad,    y  tranquilo  soriego, 
coadjübar  en    todo  por  su  parte  á  %  prosperidad  y  autnen-* 
tos  .de  esta  república,  y   por   ultimo   .defender  Ja   patria,  aun- 
que para   ello  £at.se  predio    arrasaearaoj    del  seno  de  la  natu- 
raleza, de  nuestros    hijos,  y    de  iodo  .quaoto  mas   amamos  en 
este    mundo. 

Dios   guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  Capitular  de 
Ouatemáía  Junio    f.  de   iSii. 

Lorenzo    Moreno.  Domingo  José   Pavón. 

José   Mana   Peynado.  Antonio   Isidro   Palomo. 

Gregorio   de    Urmeia.  Pedro   José    de   Bdtranena.      • 

Juan  Rutista  de+Martíeorena.     José  Ayzimna. 


Manad  José     de   hará. 


Juan    Franússo    Taboada, 

Jum    Payetv  Fúnt.  Antonio     José  de  Arnvtllaga. 

Fr anche  o    PZüM®   y   Be  teta.  Julián    Batres.  # 

Juan    Bautista ^Istuñas.  •'  I  * 
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